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EXÉGESIS: 

Juan 1, 6-8; 19-27.

Son dos textos tomados del primer capítulo de Juan. Tenemos dos partes diferenciadas.

 El Prólogo está escrito en clave universal y conceptual. Este prólogo no tiene precedentes en los tres sinópticos. El sujeto del himno es el Logos. En este término confluyen o se cruzan tres corrientes: La especulación bíblica sobre la sabiduría: 1/ El pregón de la sensatez y el himno y la sensatez (Sab. 8). Esta sabiduría juega y disfruta con los hombres. 2/ El Logos de la Filosofía griega como razón del universo y 3/ la especulación judeohelenística de Filón sobre la sabiduría. Indudablemente el influjo bíblico es el dominante. En loa dos versículos de nuestro texto se nos habla de: Hombre, testigo, testimonio, luz, todos, creer. Con una connotación forense: Se estructura el texto como una confrontación judicial entre la luz y las tinieblas. Hay un testigo de descargo a favor de la luz: Juan.
    La Segunda Parte del texto (vv.19-28). Forma parte de la narración histórica concreta. El testimonio de Juan es determinante para que entren los judíos de Jerusalén en escena. Una delegación de estos se entrevista con el testigo de cargo. Estos  versículos son un careo, una sucesión de preguntas: ¿Quién eres tú? ¿Qué dices de ti mismo? ¿Por qué bautizas? Las respuestas de Juan son claras: No soy el esperado. El autor del texto junta la Creatividad con la Tradición.

Isaías 61,1-2; 10-11.
   Este texto es el que aplica Jesús a sí mismo en la Sinagoga de Nazaret, dándole pleno sentido.  La Comunidad ha vuelto del destierro de Babilonia: El pueblo está dividido. Los que no fueron al destierro se han apoderado de sus bienes. El Templo y las murallas siguen sin reedificarse. El Profeta se presenta: El Espíritu del Señor desciende sobre este profeta anónimo, Isaías III. Es el aval de su misión.

HOMILÍA=

· El texto de Isaías es el centro de la Cristología de Lucas. Isaías es el precursor, Juan lo señala presente, Jesús es la gran noticia. Alegrémoslo. Este domingo se llama de “Gaudete”.

· La unción al elegido es para una tarea concreta: Toda unción es para una tarea. Para cinco tareas concretas se dice en el texto de Isaías III. Cautivos y prisioneros no son los que sufren la cárcel, sino los que padecen cualquier opresión. Hay un cambio radical: La ceniza se muda en corona; el luto en fiesta; el abatimiento, en gala. Gracias a Isaías nos enteramos de que el Siervo va a tener como mi-sión vendar los corazones rotos y proclamar la amnistía a los cautivos. Por tanto, lo encontraremos más fácilmente si frecuentamos las gentes que necesitan alimentos, curación, ayuda.

· Pregunta directa: ¿Quién eres tú?, le preguntan sacerdotes y levitas. Juan Bautista, de recia personalidad, se define en su humildad como “una voz que grita en el desierto”. Y añade: “En medio de vosotros hay uno a quien no conocéis”.  Con frecuencia rezamos: “Por los que no conocen a Cristo, para que llegue a ellos el Evangelio…”, y suponemos que los que no lo conocen son los otros. Hoy Juan nos desinstala: Es posible que pase Cristo junto a nosotros y no lo conozcamos. Convencidos de que está en ciertos lugares, se nos escapa su presencia de otros. Estas  palabras de Juan Bautista no son un agobio,  sino poner en marcha nuestros recursos de búsqueda.

· Los discípulos de Jesús y los de Juan rivalizaban; entre Jesús y Juan no hubo rivalidad alguna. Se quisieron desde el vientre de su madre. Juan dice: Yo no soy el importante. Él es el fuego, yo bautizo en agua; él es el novio, yo soy el amigo; él Dios, yo el servidor. ¿Tú quien eres? Mi nombre es cristiana, decía una mártir del s III. Yo me identifico por mi fe; yo soy el que cree En Cristo. Mi programa: Dar buenas noticias a los pobres, vendar corazones desgarrados; proclamad la libertad; levantar la esperanza.
Si desea hacer algún comentario, pinche aquí: readaccion@trinitarios.net
